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Capítulo 1. París 

	José se ha acercado a su madre, Doña Isabela Montosa, quien lo estaba esperando en el pasillo de la casa, la ha besado en la mejilla sonriéndole afectuosamente y se ha dirigido hacia la salida. En la puerta se ha detenido, se ha volteado y le ha hecho una señal discretamente con la mano, y luego ha bajado algunos escalones hacia el patio donde estaba estacionado el coche. Sin apresurarse ha subido al volante, se ha puesto los lentes de sol, ha fijado la radio en la frecuencia de noticias locales, ha encendido el motor y ha arrancado ligeramente. El ruido del motor era un encanto para él. Funcionaba perfectamente, y el andar suave tenía su armonía, el cual lo podía apreciar solamente un apasionado de los motores. Ni se podía que el motor funcione de otra manera, a los tres cientos mil lo que ha costado el coche, que se encontraba en su patio desde hace menos de un mes. El portón, dirigido por la cámara video se ha abierto y después de que el coche ha pasado se ha cerrado silenciosamente.

	 Ha salido directamente en la Avenida de Batignolles, ha dejado atrás Théâtre Hébertot y circulando con velocidad moderada ha echado un vistazo hacia la acera y hacia los edificios de la avenida, sin distraer la atención del tráfico."París se ve espectacular en esta soleada mañana de mayo. Como se anuncia un día tranquilo a la oficina, me sentiré en buena forma y la noche será muy exitosa seguramente. Esto sí, solamente no olvidar llamar a mí padre.” 

	 En unos minutos ha llegado a la sede de la empresa, que se encuentra cerca, en Rue Auber, justo al lado de Palais Garnier. La Sociedad de Arquitectura Javier Montosa tenía su sede principal en el barrio general según decía su padre, Javier, en uno de los antiguos y valiosos edificios de la avenida, muy bien cuidado. Construido en estilo gótico tardío, con arcadas enmascaradas parcialmente por los grandes árboles que lindaban la acera, deliberadamente arreglados de esta manera. Éste arreglo natural y los pilares de apoyo, en estilo dórico, esculpidos en mármol italiano, llamaban la atención a las personas que pasaban por la elegancia clásica y la sobriedad distinguida que tenía la fachada. José ha manejado su coche por el callejón que llevaba hacia el estacionamiento privado que se encontraba detrás del edificio, contestando al saludo del guardia que se encontraba al lado de la barrera elevada. Cuando se ha preparado bajar del coche, ha timbrado el teléfono celular. Era su padre, Javier.

	 - Buenos días, José. ¿Has llegado a la oficina?

	 - No, papá, estoy en el estacionamiento. En unos minutos llegaré a la oficina. ¿Cómo van las cosas por allá?

	 - Ayer se ha negociado en base a las ofertas presentadas por todas las empresas participantes. Espero que hoy tengamos la decisión final y que firmemos el contrato.

	 - No tengo ni la menor duda de que así será, papá. ¿Significa que esta noche o mañana regresarás?

	 - Así lo espero. Checa el programa de hoy y si tienes algunas dudas, llámame.

	 - Así lo hare. ¡Suerte!

	 - ¡Gracias! Al rato hablamos.

	 Entrando en el edificio de la sede de la sociedad de arquitectura, José ha pensado en su papá, quien se encontraba en ese momento en Malta y ha rememorado el desarrollo de la acción de obtención de la obra. Un mes atrás, su director, Emanuel González, se ha enterado sobre la organización de una licitación internacional en la Isla de Malta, para la elaboración del proyecto de un gran complejo turístico marino. Ya no había tiempo para estudiar el pliego de condiciones y para elaborar el proyecto marco para participar a la licitación, pero como en todas las circunstancias de de éste tipo, Javier Montosa ha logrado el imposible. Ha adquirido bastante rápido, de manera informal, es verdad, el pliego de condiciones con los detalles del futuro objetivo arquitectónico. Luego, ha movilizado tres de sus arquitectos de la sociedad, entre quienes también José, quien en relación con los requisitos del beneficiario del proyecto, han estudiado los proyectos del archivo propio, previamente adquiridos de otras sociedades de arquitectura por medios solamente conocidos por él. En base a una solución arquitectónica innovadora, mediante cual la construcción se realiza tanto sobre tierra, como también sobre mar, con un ala de cristal justo debajo del mar, Javier ha sido capaz de presentar personalmente al presidente de la comisión de selección el proyecto marco. 

	 Aunque el proyecto ha sido presentado por Javier con retraso, parecía que lo que éste le ha propuesto al beneficiario ha superado todas las expectativas y ha llevado a la prolongación de la licitación, transformada en selección de ofertas y negociaciones directas. Al final, el proyecto de Javier Montosa ha sido aceptado por el beneficiario y seguiría firmar el contrato para hacerse cargo de toda la obra. Una obra de decenas de millones de dólares. Por supuesto, esta cosa ha molestado una parte del mundo de los arquitectos participantes a la licitación, y Javier ha añadido nuevos enemigos en su lista de enemigos declarados. Esto, según parecía, no le molestaba mucho. Era un verdadero tiburón en el mundo de los arquitectos y accionaba con ingenio para adjudicarse los proyectos que le interesaban. Muchas veces accionaba con agresividad, utilizando cualquier medio para vencer a la competencia, hecho que le hizo temer entre los grandes arquitectos y constructores, pero también respetado.

	 Este pensamiento le gustó a José. Su empresa gozaba del respeto de los demás arquitectos, quienes lo miraban con temor y respeto. Le dio gusto porque sus proyectos se basaban casi siempre, en soluciones ingeniosas, de vanguardia, a lo mejor desafiante y agresiva a las leyes de la física. Se les había dicho en diversas situaciones que tanto el comportamiento como también las soluciones arquitectónicas de sus proyectos expresaban agresividad, lo que era en contradicción con la armonía aquí debían expresar la ciencia y el arte de la arquitectura. Estas evaluaciones han dejado indiferente a Javier, pero el joven José las ha recibido con una dosis de satisfacción. De esta manera era reconocido como un buen arquitecto, con un futuro brillante, aunque la evaluación de lobo joven, futuro tiburón en el mundo de ese tipo de negocios podría llegar a ser peligrosa.

	 Quedando pensativo, José se despertó que el ascensor se ha detenido en el tercer piso donde él y el presidente de la sociedad, Javier, tenían las oficinas. Y ha visto, agradecido, que todo el personal estaba presente a trabajar, por lo menos lo que él podía ver. El teléfono celular ha timbrado justo cuando entraba en la oficina, seguido por la secretaria. La llamada venia de un número privado y el primer pensamiento ha sido rechazarlo, pero de curiosidad ha contestado.

	 - José Montosa al teléfono. ¡Buenos días!

	 Una voz deformada por medios electrónicos le ha contestado:

	 - Podría ser una mañana muy buena para usted, señor Montosa, si renuncia al proyecto de Malta. De otra manera, tengo miedo de que ya no tenga muchas mañanas. Esta es la última advertencia. 

	 - Demasiado tarde, el negocio ya está cerrado. Pero te encontraré, para que lo sepas. La voz de José era natural, sin ninguna inflexión nerviosa. Por eso sonaba como una amenaza dura, que lo ha tomado por sorpresa al apelante. De inmediato éste ha colgado el teléfono. José ha volteado hacia la secretaria, quien lo miraba con los ojos grandes, asustada.

	 - Por favor, pon el maletín con documentos sobre el escritorio. ¿Algunos cambios al programa de hoy? 

	 La voz calmada del joven director la ha traído a la realidad. 

	 - Tiene usted el programa en el maletín. No se ha anunciado nada nuevo de lo que se ha establecido ayer. 

	 - ¡Gracias! Te puedes retirar.

	 Sentado muy cómodo sobre la silla, con la taza de café en la mano, José ha pensado a la corta conversación telefónica. "Es la segunda llamada telefónica de amenaza que he recibido en los últimos tres días con relación al negocio de Malta. No puede ser más que uno de nuestros competidores a la licitación de atribución de la obra de proyección para el complejo turístico. Es alguien con buenas conexiones en el personal de la comisión de licitación, porque tiene datos sobre la oferta de la empresa Montosa, obtenidos de inmediato que estos han sido presentados por mi padre. Es el error de ellos, y tomando en cuenta esta pista, voy a encontrar al que me ha amenazado. Voy a advertir a mi padre sobre la amenaza de hoy." 

	 Javier ha contestado de inmediato, como si hubiera esperado la llamada de José.

	 - ¿Has recibido una nueva llamada de amenaza? Sospechaba que así iba a pasar.

	 - Sí padre, ha hablado con la misma voz deformada. Ha sido breve, me ha dicho que es la última advertencia.

	 - Que estés muy atento, José. Habla con el director de seguridad, Emanuel González, para que fortalezca la seguridad.

	 - Tú también que estés atento, padre, sobre todo allá en Malta.

	 - Sé lo que tengo que hacer, José. Gracias por el cuidado. ¡Hasta pronto! 

	 Después de una corta conversación telefónica con el señor Emanuel González, José ha comenzado trabajar, con el objetivo de resolver los deberes cotidianos de la empresa. Ni siquiera supo cómo pasó el tiempo y a mediodía ha llegado justo el señor González, contratado oficialmente como director de la oficina de Adquisiciones. Éste, un hombre de unos cuarenta y pico años, de estatura media, delgado, con cabello abundante, un poco canoso, piel clara y ojos negros, que miraban siempre atentos, penetrantes, se encargaba de estudiar el mercado de proyecciones y construcciones de todo el mundo, siguiendo esos objetivos urbanos que podrían interesar a la empresa Montosa. Ex diplomado, se ha transferido a la empresa a las insistencias de Javier, hace tres años y desde entonces su contribución a la actividad de la empresa ha sido sustancialmente. 

	 - José, se le ha dirigido después de que se ha sentado sobre el sillón enfrente de la mesa de trabajo, en una semana se organizará una licitación para el proyecto del edificio torre de Ámsterdam. ¿Nos interesa éste proyecto? 

	 - Sí, Emanuel, nos interesa. Mi padre ha dicho que estudiáramos el pliego de condiciones y que participemos a la licitación. Irás a Ámsterdam junto con el jefe de la oficia para Europa. Sí consideras que es necesario, vendrá también mi 

	padre allá. No podemos perder este proyecto.

	 - No es mi asunto hablar sobre la decisión del patrón, pero tenemos todavía unos cinco proyectos grandes en Europa. ¿Vamos a poder con el personal que tenemos?

	 - Sí, mi padre ha decidido esto, así vamos a hacer. Tomamos la obra y la damos en subcontratos. ¿Por qué dejar ir semejantes obras de las manos? Nos traen dinero, buen dinero. 

	 La voz de José era fuerte, cortante.

	 - Igual como en el caso de otros proyectos, ha continuado él, lo vamos a subcontratar a las pequeñas oficinas de arquitectura, que trabajarán para nosotros a precios que nosotros les vamos a ofrecer. De esta manera, vamos a poder ganar cualquier licitación. 

	 - Está bien, disculpa mi pregunta anterior. Voy ahora con Robert, para que nos coordinemos los datos para la licitación, le ha contestado Emanuel González levantándose del sillón.

	 - Quédate un rato más. He recibido otra llamada de amenaza, en relación con el proyecto de Malta, como te lo he dicho. Que anunciemos también la empresa de seguridad que nos asegura la guardia externa a las sedes y a las sucursales. Por favor que verifiques las medidas tomadas por ellos. A las cuatro vamos a platicar juntos sobre las medidas para encontrar al que nos amenaza. Confío en ti Emanuel, como siempre. 

	 - Gracias, José. Haré todo lo que pueda para tu seguridad y la de Javier. 

	 - Gracias. Te espero, Emanuel. 

	 Javier Montosa ha escuchado con atención a José. Recién llegado de Malta después de tres días de ausencia de la empresa, quería que sea puesto al tanto con los más importantes datos sobre los proyectos en curso. La información iniciada por los jefes de los compartimentos de la empresa, en presencia de José, y a la terminación de la junta, después de la ida de las personas convocadas, José ha presentado sus conclusiones sobre la actividad desarrollada por el personal de la oficina central y lo enviado por las sucursales de Roma, Barcelona, Madrid, Ginebra y Köln.

	 - Estamos en el gráfico papá, solamente que necesitaríamos algunos más arquitectos de campo, quienes supervisen las obras de trabajo, junto con las empresas subcontratantes.

	 - De acuerdo. ¿A cuántas personas has pensado?

	 - He pensado en cinco arquitectos y dos ingenieros. Esto sería el resultado del análisis realizado junto con Robert Barneuille.

	 - Voy a pensar en ello. ¿Cómo estamos con el objetivo de Ámsterdam?

	 - Tal como has dicho, vamos a ganar la licitación. Emanuel ha tomado todas las medidas, ha contactado a alguien de la comisión de licitación. Solamente para conocer la idea del proyecto y estamos exactamente en esa idea de ellos. Para el proyecto de Barcelona, quisiera ir yo al lugar de los hechos. Está bien estudiar el terreno y ver todos los estudios geológicos de la zona. 

	 - Es justo lo que quería pedirte. Pero no vas solo, sino acompañado por el equipo técnico. Irá también Emanuel González. Espero que las cosas se hayan calmado después de la celebración del contrato de Malta.

	 - Sí papá, así parece. Ni siquiera el equipo de vigilancia no ha notado nada sospechoso. Creo que las amenazas se han hecho para intimidar. De todos modos, estaré muy atento. 

	 - Por eso va también Emanuel con su gente. ¿Cuando quieres irte?

	 - Mañana organizamos el equipo y aviso a los beneficiarios de Barcelona, y pasado mañana nos vamos en avión.

	 - No olvides, tenemos que realizar una obra de excepción. De orgullo. Se trata de nuestro orgullo de catalanes, de españoles. Pero también del prestigio de nuestra empresa, de nuestro profesionalismo.

	 - Desde luego, papá. Vamos a realizar una de las más representativas de nuestras obras, por lo más difícil que sea. Ya tengo una idea de cómo verse el nuevo edificio del puerto deportivo. Para esto iré también a Sagrada Familia, estudiar a fondo los planos de Gaudí y los muros de la iglesia. Todo el puerto deportivo será muy especial, en concordancia con la catedral. 

	 - Ya no me digas más. Quiero ver el concepto cuando lo vas a realizar.

	 - Por supuesto. Me tengo que ir, le ha dicho José, levantándose de la silla.

	 - Manda a Emanuel, por favor. Quiero encontrar al que nos ha amenazado. 

	 - ¿No avisamos a la policía?

	 - No, lo vamos a encontrar nosotros y vamos a tomar todas las medidas necesarias. 

	 La voz, pero sobre todo la mirada de Javier, eran duras, una dureza nacida de la costumbre de éste de resolver solo los problemas, sin la burocracia estatal. Si el culpable hubiera visto a Javier en aquellos momentos, hubiera pensado dos veces antes de provocarlo. Y José lo ha mirado admiradamente. Y su mirada mostraba el espíritu en cual estuvo educado, el espíritu de un predador, quien no conocía la misericordia. 

	 Después de la ida de José, Javier ha continuado pensar en el castigo del que le ha amenazado al hijo. Y mediante su hijo, también a él. El agresor pensaba que si algo le pasaría a José, Javier se hubiera detenido, hubiera renunciado al proyecto. Pero estaba equivocado. Aunque Javier acostumbraba accionar firmemente, varias veces incluso agresivo en negocios, nunca ha amenazado a algún adversario profesional. Es más no ha interferido con las familias de los adversarios. Ha guardado un cierto límite o por lo menos ha intentado moverse solamente en la esfera de los negocios, a cual la consideraba una verdadera jungla en cual vencen solamente los fuertes financieramente, psíquicamente y profesionalmente. Por ello, pensaba él, el mundo de los negocios internacionales no era para los débiles y solamente la concurrencia dura, feroz podía asegurar el progreso en el ámbito urbanístico.

	 Esta convicción se la ha formado hace muchos años atrás, después de la ida de Barcelona. Se creció al Sur de la gran ciudad, en la granja de sus padres, pequeños agricultores particulares. Su olivar apenas les aseguraba la existencia y han hecho bastantes esfuerzos para ayudarle a terminar la facultad de arquitectura. Una vez con la graduación de la facultad, el joven Javier se ha tropezado con obstáculos insuperables para el hijo de un pequeño agricultor, sin el capital necesario al comienzo de la carrera, sin relaciones en el mundo de los negocios y sin estar preparado para la vida dura del intelectual pobre. Ha encontrado con dificultad un trabajo de arquitecto y se ha casado con Isabela, una joven maestra de francés. Después de unos dos años, con la ayuda del poco dinero recibido de sus padres, ha abierto una oficina de arquitectura. Luego, ha venido al mundo José, el fruto de su amor. Cuando podría decir que su vida ha ido en una línea ascendente, el banco ha quitado la granja de sus padres, lo que ha sido un verdadero golpe para todos. Ha traído a sus padres a la ciudad, donde ha alquilado un apartamento para ellos y el poco dinero que ganaba la familia, lo ha compartido con ellos. En ese periodo difícil, ha decidido cambiarse radicalmente la manera de pensar. Tenía que volverse en un hombre tenaz, desaprensivo, para quien su interés personal se convierta en la motivación de todos sus actos. Ha decidido utilizar, igual que el banco, cualquier medio para llegar a su meta y conquistar una posición dominante en el mundo de la arquitectura europea. Y, ha hecho bastante rápido el primer paso: se ha ido solo a Paris, donde en dos años ha llegado ser muy conocido entre los miles de arquitectos llegados de todo el mundo. No podía compararse con las grandes empresas de arquitectura, pero estas han empezado a escuchar de la tenacidad, la intransigencia e incluso la agresividad del joven arquitecto catalán. La agresividad que se manifestaba no solamente en la obtención de los proyectos, sino también en su estilo propio de proyección .Los edificios proyectados por él expresaban mucho poder, resistencia, a veces en el detrimento de la belleza y de la armonía. 

	 Su nueva posición social, conquistada con sacrificios, trabajo y tenacidad, le ha permitido traerse también a la esposa y al hijo de cinco años a París, al mismo tiempo con asegurar una vida tranquila a sus padres. Les ha comprado una casa confortable en Castelldefels y ha recomprado la granja, cual la ha dado en arrendamiento. Ese ha sido el momento en que Javier se ha vengado de los tiburones de los negocios. Ha sido también el momento que ha marcado su entrada entre los tiburones que en los viejos tiempos los odiaba. Su única justificación, a lo mejor la más razonable, ha sido esa que la vida lo ha determinado convertirse en semejante persona. En primer lugar un inmigrante y luego un tiburón. 

	Su hijo, José, ha seguido desde luego la Facultad de Arquitectura de París y con semejante educación recibida de su papá, se ha convertido en la copia de este. Una copia que tenía todas las ocasiones de superar a su padre. 

	 El pensamiento de Javier se ha dirigido hacia su amor Isabela, esposa y amiga que lo ha apoyado en todo lo que ha hecho, sacrificándose la carrera. Consciente que no puede influenciar a su hijo con sus ideas humanistas y para no crearle a éste confusiones educacionales irreversibles, ha dejado las cosas tal como las ha pensado Javier. Hasta ese momento, no tenía mucho que reprochar a los dos, al esposo y al hijo. Su vida de familia era excelente y se ha acostumbrado con el séquito formado por gente sin escrúpulos, a quienes ella los frecuentaba ocasionalmente, por obligación. Era contenta que la dureza y la maldad de Javier se manifiestan solamente en negocios, lo que le ha permitido formarse un séquito personal de señoras con mentalidad semejante a la de ella. Javier mismo gozaba de la presencia de estos, a lo mejor como una compensación para la vida de la jungla de los negocios. Les alentaba también a que participen a acciones de caridad, en el apoyo de la reparación de algunos antiguos castillos medievales, haciéndose que no observa como gastaba Isabela diversas sumas de dinero. 

	 Los pensamientos de Javier han sido interrumpidos por Emanuel González, quien ha entrado como si nada en la oficina.

	 - Señor Montosa, me he atrasado porque estoy preparando la salida a Barcelona.

	 - Que protocolario eres, Emanuel, ha notado él. No te disculpes por el retraso. He quedado un poco pensando en el pasado y esto me ha hecho bien. 

	 Emanuel lo ha mirado cuestionadoramente, no ha sacado ninguna palabra. Estaba acostumbrado desde los años vividos en la actividad de los servicios diplomáticos que deje al interlocutor que exprese libremente las opiniones y las solicitudes. Podía así entender mejor lo que se le pide.

	 - ¿Algo nuevo de la investigación que la desempeñas?

	 - He reducido el círculo de los sospechosos. Estoy verificando ahora a tres personas y con la ayuda de la policía, claro no oficialmente, he tomado medidas de protección de la familia. Empezando con José, evidentemente. Pero están bien vigiladas la sede principal, la casa y las sucursales. 

	 - Está bien. Ve por favor a Barcelona, junto con José. Aumenta el número de guardaespaldas. Que sean de los mejores. ¿La casa de mis padres?

	 - Está vigilada. He contratado un ama de casa y dos jardineros. El chofer es nuestro hombre. El jefe del equipo de guardaespaldas es Pierre Bartell, ex empleado en la legión extranjera, el mejor del dominio. Me da gusto de que ha aceptado acompañar a José.

	 - Gracias, Emanuel. Estaremos los dos en contacto permanente. Tengo que identificar lo más pronto posible al que nos quiere hacer daño. Y a sus cómplices, porque no está solo. 

	- Claro que sí, señor. Hago todo lo que queda en mis manos. 

	Barcelona

	El equipo técnico de la sociedad de arquitectura Javier Montosa, una vez llegado a París, ha trabajado tres días completos, junto con los arquitectos de la sucursal de Barcelona, para juntar los datos necesarios para la elaboración del proyecto del nuevo puerto deportivo. La directiva del jefe de la empresa era clara: se trabajará mucho más y más profesional que nunca para hacer una obra que se convertirá representativa también para la ciudad. Ellos, los arquitectos catalanes harán el proyecto y ayudarán a la construcción del nuevo puerto. ¿Orgullo? Desde luego, pero un orgullo positivo.

	 Después de que ha visitado a sus abuelos, José ha organizado su programa de tal manera que pueda cubrir todos los objetivos que se ha propuesto, en calidad de coordinador de proyecto. La realización y el acepto del proyecto eran para él el verdadero examen profesional y hubiera sido capaz de recurrir a cualesquiera medios para pasar el examen. Medio permitido y no permitido. Y los empleados de la empresa lo apoyaban en totalidad, por lo menos esto se veía de su actitud. En el tercer día, ha reservado dos, tres horas para estudiar los planos hechos por Antoni Gaudí y Cornet para la construcción de la famosa Sagrada Familia. Quería entenderlos mejor el estilo arquitectónico, el concepto sobre la elevación de las construcciones y a lo mejor lo más que quería aprender era el uso de los símbolos religiosos en la arquitectura. Y de este punto de vista, Gaudí era el mejor profesor y decenas de sus obras constituían el mejor material didáctico. 

	Llegando en la calle Carrero de Mallorca, donde estaba la iglesia, José ha estudiado una parte de los planos y de los apuntes del gran arquitecto en el interior de la iglesia Sagrada Familia casi dos horas. Pasando entre los visitantes, se ha dirigido hacia la salida de la iglesia y después de que se ha puesto el casco de protección, ha subido el andamio elevado del lado del Oeste, lado que simboliza las Pasiones, de donde se han tomado la denominación. Quería volver a ver nuevamente desde cerca toda la fachada, con las obras dirigidas y realizadas por Gaudí, como también las previas, realizadas por sus sucesores al frente de las obras. Y miraba con admiración el concepto creado por Antoni Gaudí en el estilo art nouveau, en base al cual ha sido realizada la fachada austera, que representa los pecados de la gente y las pasiones de Jesús para tomar los pecados sobre sí mismo. José miraba la roca esculpida bajo la forma de un esqueleto humano, como estructura de resistencia del cuerpo humano frágil, el vehículo terrestre del alma, llegado para aprender y conocer la Verdad Divina en la vida terrenal. 

	 Reflejando sobre el estilo del maestro, José ni siquiera veía a los obreros que pasaban cerca de él, llevando todo tipo de materiales. En un momento dado, ha sentido una punzada en la parte derecha del cuello y en unos segundos todo ha empezado a moverse a su alrededor. Le ha dado un mareo, luego ha sentido que se desliza. Con un último reflejo, ha extendido la mano y se ha agarrado de una barra del andamio. Ha sentido un choque en todo el cuerpo, luego alrededor de él se ha hecho luz, una luz brillante, agradable, relajante. Y curiosamente, en vez de caerse del andamio, ha comenzado flotar, despacio, lentamente, sin ningún esfuerzo. Y el hecho de que flotaba en el aire, ligeramente como una pluma, le parecía algo normal. Ha deseado levantarse encima de la gran iglesia y ha subido de la misma manera lentamente, hasta encima de las torres, y el paisaje le ha encantado. Veía toda la iglesia de otra perspectiva. "Así veía Dios la casa construida en su honor, bajo forma de cruz. La cruz cristiana." Luego ha querido bajar a la tierra, pero esta cosa no ha ocurrido. Al contrario, ha comenzado levantarse hacia lo alto del cielo claro, atraído por la luz divina. Toda la ciudad Barcelona se extendía bajo su mirada, bordeada por el mar y las montañas. Poco a poco, con más que se alejaba de la tierra, la ciudad se veía más pequeña, y al final, ha desaparecido y él, José, ha continuado levantarse hacia el cielo. Hacia el infinito, en un largo vuelo.

	 Los dos guardaespaldas que acompañaban al joven José 

	se han subido al andamio una vez con él, mirando atentamente alrededor, tanto a los obreros que se encontraban en el andamio con ellos, como también a los turistas de la acera de la iglesia. Todo parecía en orden, pero esto no ha disminuido la atención otorgada para la protección de su objetivo, José. Los minutos han pasado y de repente lo han visto balanceándose, con una mano apretada a la barandilla del andamio. Con dos saltos han estado al lado de él, pero demasiado tarde. El joven se ha caído por la barandilla, en la margen de otra plataforma del andamio, ubicada a unos tres metros bajo de la que se encontraban ellos. Uno de los guardaespaldas, Pierre Bartell, ha llamado enseguida al número de urgencias, pidiendo una ambulancia, luego ha avisado a su jefe, Emanuel González, y su compañero, Antonio, ha brincado, solamente él sabía cómo, en la plataforma donde se encontraba José, logrando detenerlo de la caída hacia la tierra. El casco de protección, el enfermo ya lo no tenía sobre la cabeza, se le había caído y ha rodado sobre la acera que se encontraba debajo del andamio. Todo ha ocurrido en un segundo. Antonio lo ha acostado en la plataforma, a salvo y le ha puesto su propio casco debajo de la cabeza. Sorprendido, ha visto una flecha minúscula en la parte derecha del cuello de José, la cual ha sacado rápidamente. Sin pensar más, ha acercado su boca del lugar donde había estado la flecha y ha intentado sacarle el eventual veneno de la herida minúscula. Pierre, ha llegado, ha tomado la pequeña flecha y la ha envuelto en un pañuelo, para protegerla para los análisis del laboratorio.

	 En unos minutos ha llegado también una ambulancia, y el médico ha empezado el procedimiento de dar los primeros auxilios, y luego han trasladado al herido al hospital. En la ambulancia han subido también los dos guardaespaldas, a 

	pesar de la oposición del médico. Los dos se encontraban 

	todavía bajo la impresión desagradable del incidente ocurrido bajo sus ojos. Éste fracaso podría significar el fin de su carrera en ese dominio sensible de protección de las personas, sino peor. Con el señor Javier Montosa no podrías ni bromear, ni equivócate. 

	 Mientras que los médicos del hospital esperaban al herido, a la puerta de la sección de urgencias ha llegado también Emanuel González, quien ha pedido a los guardaespaldas detalles sobre ese incidente desagradable. 

	 - Señor González, el ataque se ha producido mientras que el señor Montosa se encontraba en el andamio de la iglesia. Probablemente que el atacante, vestido con ropa de protección igual que los demás obreros, se ha acercado a una distancia suficiente para que pueda lanzar la flecha.

	 - Sí. El atacante ha tenido informaciones sobre el programa de José o lo ha perseguido y se ha orientado al lugar. ¿Vosotros que pensáis?

	 - Yo creo que nos ha perseguido. En la aglomeración y el tráfico de las calles de la ciudad no le ha sido nada difícil. Y la integración en el entorno de los obreros no le ha tomado mucho tiempo al atacante. Solamente un casco y un overol, tomado del andamio, lo han transformado en un obrero autentico. Quiero regresar a la iglesia e investigar la zona, le ha dicho Pierre Bartell. Hablaré también con los obreros. Antonio se quedará en el hospital, otros dos hombres ya están en camino. 

	 - Está bien, ve e investiga la zona. Aquí en el hospital yo tomaré las medidas de protección y pondré a los hombres a disposición. Que les digas a todos que el señor José Montosa se encuentra en un estado muy grave, probablemente irreversible. De esta manera disminuimos la posibilidad de que 

	el ataque se vuelva a repetir.

	 - He entendido, Emanuel, le ha contestado Pierre alejándose. Después de unos pasos se ha detenido.

	 - Emanuel, siento por lo que ha pasado. Es nuestra culpa porque el ataque se ha producido. Si estás de acuerdo, renuncio.

	 - Por el momento que continúes con tu actividad. Vamos a ver que dice Montosa.

	 - Gracias. Pierre se ha ido, con el mismo peso en el corazón debido al fracaso en su trabajo de protección a José. Un fracaso de cual se oirá en su mundo, de los ex legionarios, de los profesionales de las armas. 

	 Después de la partida de Pierre, Emanuel se ha retirado en un rincón del salón de espera para hablar con el señor Javier Montosa. Éste le ha contestado de inmediato al teléfono, como si hubiera esperado su llamada, como tantas veces lo ha hecho. 

	 - Te escucho, Emanuel.

	 - Estoy al hospital. José está en la sala de emergencias y en este momento no puedo decirte nada sobre su estado. Espero el comunicado de los médicos. En lo que concierne el ataque, Pierre se ha ido a la iglesia para hacer investigaciones. Si estás de acuerdo, echará la voz que José se encuentra en un estado muy grave. Esto disminuirá la posibilidad de un nuevo ataque. Con los médicos hablo yo para que emitas un comunicado de prensa en este sentido. Luego, pediremos a la policía que asegure la vigilancia a la puerta del salón, junto con nuestras gentes. Mis investigaciones continuarán en Malta y París, espero tener novedades hoy o mañana. No me preguntes, nuestras gentes están muy enojadas, incluso marcadas por este ataque. No tienen ninguna culpa de lo que me doy cuenta. 

	 - ¿El atentado no podría tener relación con la vida privada de José? ¿Piensas que él que ha amenazado a José ha puesto su plan en ejecución?

	 - Teóricamente sería posible que tenga relación con la vida privada, alguno de sus enemigos habrá querido vengarse de él. Pero no tengo ningún indicio. Investigaré también esta posibilidad. Pero el pensamiento me lleva hacia el mundo de los negocios. Aquí ha accionado un profesional, un contratante, quien ha improvisado muy bien y le ha salido el golpe .Porque nuestras gentes son entre los mejores y aun así la situación los supera la situación. Un semejante profesional cuesta mucho dinero y una discusión entre jóvenes no justifica la acción a un semejante nivel de profesionalismo. Para no hablar del riesgo al que se ha expuesto el atacante. 

	 - Está bien, Emanuel. Haz como pienses que es mejor. Yo y mi esposa nos vamos en una hora en el avión y en el aeropuerto nos va a esperar un coche de la sucursal de Barcelona. Te vamos a llamar para que nos veamos en el hospital. 

	 - Os voy a esperar, Javier. ¡Buen viaje!

	 - Gracias. ¡Adiós!

	 Al final de la conversación con Javier, Emanuel González ha salido en el pasillo grande, largo, donde varias personas sentadas sobre sofás o sillones, esperaban noticias sobre sus enfermos. En frente de la puerta que llevaba hacia los salones de la sala de urgencias, uno de los doctores que había tomado a José, hablaba con un señor de unos cincuenta años, de estatura media, delgado, que llevaba puesto un traje y corbata. Según la actitud y el semblante, se veía exactamente como un policía, pero uno importante si tomabas en cuenta el traje de buena calidad que tenia puesto. 

	 - Señor doctor ¿me puede dar por favor detalles sobre el 

	estado del seño José Montosa? le ha preguntado Emanuel, acercándose a los dos. 

	 - Usted es...

	 - Emanuel González, director en la empresa Montosa. Su acompañante en Barcelona.

	 - Por favor, que no se vaya después de que hable con el doctor, le ha dicho el hombre desconocido. Quiero hablar con usted también.

	 - Creo que usted es de la policía.

	 - Discúlpeme, soy el señor Luis Ortiz, de la policía de Barcelona. 

	 - Estoy a sus órdenes, señor comisario. Por lo tanto, señor doctor, ¿qué es lo que me puede decir sobre el señor Montosa? - El paciente no tiene heridas visibles graves. Ahora el laboratorio efectúa los análisis, y luego será transferido a la sección de neurología para la exanimación completa. En una hora le vamos a poder dar una primera evaluación.

	 - Gracias. Estaré aquí. 

	 Luego, hacia el policía:

	 - Señor comisario, estoy a sus órdenes .Ahora sí, sí ha terminado usted también de hablar con el señor doctor.

	 El comisario Ortiz lo ha mirado asombrado, pero ha seguido a Emanuel después de que ha hablado al doctor.

	 - Señor comisario, le digo lo que tengo que decir porque necesito de su ayuda.

	 - No se hace de esta manera pero lo escucho. El comisario estaba desconcertado cada vez más por la actitud de Emanuel pero al mismo tiempo y perspicaz. 

	 - Quiero informarle, señor comisario, sobre la sociedad de arquitectura del señor Montosa, el prestigio de éste y las amenazas que el hijo del propietario de la empresa las ha recibido en los últimos días. Y le ha contado al policía en pocas palabras y escogidas con cuidado sobre la familia Montosa, el prestigio de la empresa de estos ,la envidia de muchos de los grandes arquitectos de otras empresas, sobre el último contrato de Malta y la venganza planificada por uno de los posibles concursantes que ha perdido la obra.

	 - Gracias, señor. Ahora sé como están las cosas. Claro, investigaré lo que usted me ha dicho. Sin embargo, los hechos registrados me indican que camino debe de seguir la investigación. 

	 - Tengo también algunas ideas sobre la manera como desarrollarse las investigaciones. Son mis ideas evidentemente no las puedo sugerir a la policía.

	 - Tiene usted razón, la policía tiene los procedimientos bien establecidos para la organización de cualquier investigación. Pero si usted desea, me puede contar sobre sus ideas y vamos a ver en qué medida nos ayudan.

	 - Gracias. Antes que nada, lanzaría por medio del director del hospital el rumor que el lesionado se encuentra en un estado grave sin poder comunicarse. Y sin oportunidades de recuperación. Al mismo tiempo, propondría desde luego con el permiso del señor Montosa, que el paciente y su ficha médica que esté guardado en secreto, bien vigilado para prevenir un nuevo ataque contra él. Es más que evidente que el atacante es profesional, contratado por alguien de fuera de España. Posiblemente que él también sea de fuera del país, enviado poner en práctica la amenaza recibida anteriormente por mi patrón.

	 - Tiene usted una mente de policía, señor González. No me sorprendería enterarme que usted haya trabajado en éste dominio. Creo que aceptaré sus sugerencias, pero con una condición.

	 - Lo escucho.

	 - Que no interfiera con mi investigación. Creo que usted hará su propia investigación, pero le aconsejo que no intervenga de ninguna manera en el trabajo de la policía y que me mantenga al tanto con todo de lo que se entera. 

	 - Desde luego, ni siquiera lo tenía que mencionar. Así que vamos a ir juntos al director del hospital para tomar junto con él las medidas de seguridad del paciente.

	 - Vámonos ahora mismo, le ha dicho el policía caminando hacia la oficina del director. Se podía ver que no era la primera vez en el hospital, conocía el edificio muy bien. Pero, después de unos pasos, se ha detenido y se ha volteado hacia González.

	 - ¿Señor, me puede usted asegurar bajo juramento que no está implicado bajo ninguna forma en el ataque sobre el joven José Montosa?

	 La pregunta sencilla y directa ha tomado por sorpresa a Emanuel González, quien se detuvo asombrado por la manera de actuar del policía.

	 - Le juro que no tengo ninguna implicación en el ataque, además de mi obligación de defender a José. Es como un hijo para mí.

	 Han quedado callados los dos por unos momentos, mirándose recíprocamente a los ojos, inquisitivos. 

	 - Bueno, le creo, le ha contestado el comisario Ortiz, caminando más para adelante hacia la oficina del director del hospital. 

	 Las cosas han fluido más rápidas y mejor de lo que ha pensado Emanuel. El director del hospital San Francis ha aceptado todo lo que le ha propuesto el comisario, con solamente algunas enmiendas, determinadas por reglas estrictas del hospital. Las medidas han sido comunicadas por el director telefónicamente, en la presencia de González y Ortiz y les ha prometido a sus visitantes que va a seguir también la manera como estas medidas están respetadas. Sobre todo después de lo que se ha enterado quien era José Montosa. Y no ha perdido la ocasión de decirles a Ortiz y González que el hospital necesita mucho dinero para la extensión.

	 Con los ojos mirando el reloj, González ha quedado en la oficina del director más de una media hora. De todos modos hasta la llegada del señor Javier Montosa no tenía otra cosa que hacer. Y antes de irse han recibido los primeros resultados de los análisis médicos hechos a José.

	 - En consecuencia, el paciente ha recibido una pequeña dosis de veneno con efecto neurotóxico, resultada del escorpión de la familia Androctonus, ha leído el director en la pantalla de la computadora. Ha tenido gran suerte porque la cantidad de veneno está bajo de la peligrosa. Y aun así se han señalado efectos neurológicos. A ello se añade una conmoción, resultado por un golpe, o como consecuencia de una caída de la altura. Lo demás, todos los resultados son en limite normal. Así que señores, el enfermo está fuera de cualquier peligro, pero estará hospitalizado en la sección de neurología. Allá se le va inducir un estado de coma con fines terapéuticos. Es decir, les ha explicado a los dos, para recuperarse más rápido. 

	 - Gracias, señor director. En menos de media hora llegan la señora y el señor Montosa y les voy a comunicar el resultado de los análisis. Pero desearán ver a José. ¿Piensa usted que es posible?

	 - Sí, lo pueden ver, pero sin hablarle. Que no le cause algún choque emocional. Voy a comunicar yo el deseo al médico de guardia de la sección y les va a permitir una corta visita. Ello también como cobertura del rumor que ya he lanzado.

	 - Gracias nuevamente. Me tengo que ir, le ha dicho González y se ha levantado de la silla. 

	 - Yo me quedo un poco más, le ha contestado el comisario estirándole la mano. Si todavía va a estar en el hospital me gustaría conocer al señor Montosa.

	 - Claro que sí, señor comisario.

	 La familia Montosa ha entrado por la puerta del hospital puntual
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